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PRADO Ion, C. SS. R.-Praelectionum Biblicarum Compendium. I.­

Propedéuticá. - Editio quarta retractata (XVI-280). In 8.º m. 

,(22 X 25 cm.). Edit. El P,erpetuo Socorro, M,anuel Sil vela, 14, 

Madrid, 1943. 

,_:, i/Más' bien que 'compendi~ ies, una nueva •edición, como el autor 1~ 

a.:dvierte, del tomo antei·ior de la Propsdéutica. Con ser la presmte 

mucho más br,E,ve, aventaja, sin duda, a las ediciones precedentes. 

Sin detrimento de cosa de importancia, aparece con más distinción 

la doctrina en párrafos más cortos y mejor encádenados. Se han 

~ñadido interesantes complementos tocante a los monumentos pro­

fanos y a la bibliografía, como asimismo en fo r.E:ferente a La h'.sto­

ria de lá ,exégesis contemporánea. El libro, magníficamente impreso 

en las prensas madrHeñas, igua1'a, si no -es que supera, desde el 

punto de vista pdagógico, a los estampados por Marietti. 

Con esto queda hecho el elogio de la nueva ,edición de este tán 

conoc:do y acreditado manual de Propsdéutica bíblica. En la pá­

gina 241 no sé cómo se ha deslizado €l nombre d,e, Miguel Chislaio, 

acaso •en vez de Martín Alfonso de Córdoba, á juzgar por las obras 

que •le atribuye. 
SANDALIO DIEGO. 

ANGEL LUIS, C. iSS. R.-La Realeza de Ma>ría.-Editorial El Perpe­

tuo Socorro, Madrid, Manuel Silvieda, 14, 1942. 17,5 X 24,7, d~ 

páginas ¡144. 

La tarieá, de suyo tan enojosa, de reseñar un libro queda gran­

demente alig,erada y aun dulcificada cuando la materia es tan sa­

brosa y la manera de desarrollarla tan competente como en la inte­

resante obra del joven Redientorista P. Lui,s. Bastarán pocas pa'1a­

bras para dar exacta idea de su contenido y de sus méritos sin-

gulares. · 
Después de los oportunos prieiliminares, -se divide la obra en dos 

partes. En la primera se estudia la Realeza de María a la luz de la 

divina revelación; en la segunda se propone '1a explicación teológica 

de la Realeza de María. Las acertadas subdivisiones de cada una 

de las dos partes contribuyen al orden y claridad. Sigue un apén­

dice sobre la oportu,nidad de una fiesta de la Realeza de Marí~. 

De la primera parte, que es la más eoctensa, hay qu~ &c1r,. en 

elogio de '1a obra y del autor, que es fruto de uná amplia y minu­

ciosa investigación personal. No contento el autor con ,apropiarse lo 

recogido por otros, tarea no muy difícil, se ha lanzado e. explorar 

g 



562 ESTlffiIOS F.CT.,1i:SIÁSTIC05 

por sí mismo el campo inmenso de lá tradición crist'ana; y, como era de esperar, no sin fruto. Los nuevos documentos qui ,con esto ha aportado a la Mariología son el resultado y el galardón de su trabajo y diligencia. En ulkriores .:dicion,s, que le desrnmos, podríá aún el ,autor extender su ,exploración a terl'enos poco explotados, como la Pátrología Oriental, donde hallaría, por ej<mplo, ,,1 S )naxa­'lio Arabe Jacobita, qu¡; le proporcionaría nuevos tfxtos no de,Epre• dables. Y al recorrer la &~rie de los teólogos, podría mencionar, n,tr,· otros, al gran mariólogo español, tan grande como olvidádo, el Card. Sanz y Forés. Y al desenvolver el t:stimonio del Arb cr;stiano, podrí,a citar y utilizar la bellísima Pastorál del Cardenal Gomá, La 1 onografía Mariana y la Med.':ación universa,l, cpien, ádemás, C'n su conf,, r. ncia leída en la AsambLa Mariana de Cova­donga, de 1926, trató d•e. María, Reina del Universo. a los meritas de la primera parte, más positiva, responden los de la ;,,guHa•«, más espccu1auva. l~os ,:s grato consignar y aplaudir q g,an at:18l'tO ctd l'. Luis E.n dar la i111portanc1a y el reJitve que se ,,.e,·~c1,n a ,as 1déas o suger.nc.as, que el caJinca de g"ntates, de /:;,an A.teno 1viagno y d·c< /:::iwu·ez, en cuya combmc.ción Ve él la cla .. Ve deJ p1·obLma r~uu1vo a la JteaLza de Maria. D,ce San A1b .rto: «Vfrgo ... ,w1a r.gni consol'tmm obtmmt»; «quia ab .eodem r,,gno et dom,wo a quo 1<·,1ms nomen acc,p1t l{eg1s, et ipsa R€g nae»; «non ist v1cária, s,d coadiutrix -et soc,a, pa1·c.ceps in regno»; «non e;;t assump,a m mm1sterrnm a Dommo, sed in consor.ium et adiuto-1·,um» {págs. 6~, ll::!, 1:.:;8, 130). La aplicación de1 princip o d-e. iaw­c,acivn a rn realeza, qu¿ .es la base d,¿ todos estos textos, Ja ,,xpres5 antenormente Arno1do (o Ernaldo) de Chartres en ·estas frases la­piaai·,as: «Nec a dominatwn.e vel potent,a 1<'1li~ Mattr potest esse s,11.mcta... l!;t .F11.i gloriam cum l\'J.atre non tam communem iudico y_uam ,rnndem» (págs. 08, 105). El «atisbo genial» de Suár¿z ,lo d,s• cubre el l-'. Luis en aquel pensami.cnto del l)o¡;tor Eximio, que la r.aJtzu de María se ha de concebir «s.cundum sexum femineum ... , quaJu €SS.e so1et in uxor,~ veI ma•tre propter coniunctionem ad l'e­ge1u» ~pags. 68, 69, 70, 71, 124). A la rnz de estos ctos princ1p,os combinados fornmla d autor su explicac.ón ,sobre la naturaleza de la real .za Mananá. He aquí, con sus mismas palabras, los rasgos p1·incipales de esta explicación. Ante todo, establece: como base, para no comprom':ter la umdad del Reino de Cristo, que «én vi,z de anari Lzar d concepto de rey y proyectár después sus notas 1l1Senciale::1 rnbre María, se impone ii.1 análisis del concepto de reina,»; dado qui:: «el pod,r de la rema no es el poder del rey; son dos cosas distin· tas, que ,n cierto modo se perfeccionan y se compkmentan mutua­mrnte» (pág. 128). Esta función esp-e.dfica de la reina consiste en que, «como pártícipe que es de los srntimientos más íntimos y per­sonales del r.y ... , ella gozará de un altísimo asc¡:,ndiente sobre. su corazón, y en esta misma medida podrá influir en sus delibaacio­Ilé S y proyectos; el b.,en de todo el Reino estará p,:ndiente ,rn gran parte de rnta interferencia íntima de sus voluntades •rn ,e,} ánhelo c,1mún de labrar la felicidad de sus súbditos... Entoncies es cuandc, podrá sEr en toda verdad la g1,an confidente y la gran inspiradora; y de ,rnte modo los actos del gobierno del rey ... , todo el ejercicio de sus potestades reales, irá también marcado con el sello propio de, la reina . Entonc2s ·es cuando reina de verdád, juntamente con el rey, sin qu2, a pe·sar de dlo, se confundan sus actividad.,;.'$ en una m:s­ma función específica» (pág. 131). Precisando más, este influjo de ,la reina sobre el Vé'Y consiste .:n «\.a plegária», y, en cons:euencia, la función regia de María no es otra qu,e su intercesión universal (pií,-
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ginas 131-132). Concluye el autor: «María, ,por fo tanto, desplegará 

especialmente su poder <l,e Re:na, poniendo ,en juego el gran re­

sorte de su plegariá, de sus ru,egos, de su intercesión ommpotente» 

(pág. 134). 
¿Que pensar de semejante explicación'! En sus elementos posi­

tivo;;, .es d6c1r, ,en lo que atu:ma, no ofrs:.ce la me!llor dificultad. 1:'ero 

que ,esta exp11cac1ó11 '81:,a compleia y ,0xclusíva, es decir, que toda lá 

!'taieza d.:, Jlllarí,a se 1d1c.en,s 1en su asoc·ndíente sobre el Corazón del 

Rey, nos pan,ce muy dudoso. ~xplicará ,e,l carácter femenino de la 

rcaiezá lVlanana, pero, a nuestro Juicio, con ds:.trimento d,e, la misma 

reaieza. iJ t1hza ei «·atisbo gemal» de Suárez, pero no rio•sponde, al 

pensamiento genial ck, :San Alberto Magno y de la tradición. Con 

tsta ,explica~1011 no s.e concéde a lVIaria verdádero domin.o directo 

soore los súbditos del Remo d.:, Cristo. El mismo autor reconoce que 

«su acción ,f,!S en ciei·ta manera prelimina1·, p1•epara_toria, de los ac­

tos dsl gobil,rno del rE-y» {pág. lo2), pero no pued,/ propiamente cá­

llfícars·e acto de gobierno. s. la teoría d,e De Gruyter desconoció el 

principio du Suár.z, sus contradictores .se han inclmado demasiado 

al exL1'Et!Ylo contrario, olvidando .el principio formulado por San Al­

btrto Magno. No nos tocá ahora a ;nosotros completar la explica­

ción del autor n; proponer nuestra opinión versonal: no es éste el 

oficw del recensor. S0lo afladironos, para fundamentar nu:.stro dic­

tanwn, que, como J,esu-Cristo y l\faría oonstituy,en el único principio 

total de 1a ndención, ·sin que esto compron'l!eta la unidád del lie­

dentor, así proporc1onalnhnte putde decirse que ,el H.jo y la lVladro 

constituyen ,d ,sujeto único de la única r,ealeza, que es, En fr::.s-e. de 

Arnoldo (o Brna1do), sub1,ayadá por :el autor, no tanto común cuan­

to una llllsma realeza. Como ya ha prevalecido 1€1 illombre ds corre­

dención, y a-igunos proponen el correspondiente de co-mediación, po­

dría muy bien ,emplearne el corrélativo de co-r<ealezá, usado por el 

Oard. Gomá (La iconografía Mariana .. , IV), qu'e expresaría ad­

mirablemente la un:dád o identidad de la rea1eza, si bien participada 

por María fomnüna y maternalmmte. 
La cordial amistad con que nos distingue ,d amable autor nos 

ha permitido exponer nuestro punto <fo vista con fránqueza acaso 

sxcesiva. De todos modos, el -esfuierzo del ·P. Luis por rusolver un 

probkma que sólo muy recLmtemente ha sido planteado, no s,erá 

un conato estéril para resolverlo. Su lucid¿z en plantearlo y el ac:er­

to en asrntar los verdáderos principios de su solución han encau­

zado definitivammte el gran prookma de la Realeza Mariana. Y 

éste es un gran mérito, que todos le reconocemos y agrade,cemos. 

JOSÉ M. • BOVER, S. I. 

JUAN B. TERRIÉN, S. I.-Lá Madre de Dios y Madré á:e los hombres, 

según los Santos Padr<es y la Teología.-Trad. de A. G. S.é,gunda 

edición, Edic. FAX, Madrid. Cuatro tomos, que suman más da 

1.200 pág:nas. 64 pesetas. 

Esta obra del P. T-errién que anunciamos ál ,público es -suma­

mente útil para tod,a clase de p,ersonas. Aun los teólogos de prof.e·­

sión encontrarán ;no pocos tesoros, tal vez desconocidos, y aprenderán 

a distinguir las doctrinas definidas por la Iglesiá, o .por lo menfü 

indudables y ciertas de otras qu0 no llegan a tanto. Empieza .el au­

tor por demostrar y desarrollar el dogma ere lá Matern'dad divina 

de la Santísima Virgen, principio y l'aíz de todos los demás privile-
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~?s marianos. Vienen después la Inmaculada Concepción, la Asun­c1_on de Nuestra S,Eñora á fos cielos, ·su Matern:dad espiritual, en virtud de la cual nos engendró •espiritualmente a la vida de la gra­cia, _el ejercicio actual de esta Maternidad espiritual y su oficio de l\Ld1ádora. Todo ello sacado de las fuentes de Ia Sagrada Escritura y de la doctrina de los Santos Padres y autorizado en puntos no de­finidos ni del todo ciertos con los test:monios de los más insignes teó­logos y doctore·s. 
Ciérrase la obva hablando del culto .especial que %e dP.ln, tribu­tar a la Madre de Dios, y ·hay ál fin un capítulo destinado a refutar los subterfugios de los jans,enistas, que solapadamente ti,ataron de poner cortapisas a fa d:voción que d-cbemos profesar á la Santísima Virgrn. Tratándose, pues, de una obra por todos conceptos tan sustan­ciosa, es digna de singular encomio la empresa del traductor, que en lenguaje correcto, sudto ,y ,castizo ha sabido presrntarla a1 dos fd:ciones consecutivas al público que conoce y habla nuestra lengua tanto en el viejo como en el nuevo mundo. Nu2stro des"o es que se vayan sucedlendo sin c,e,sar más y más ediciones, para bien de los fieles y para mayor conocimiento y ámor de '1a Madr,e de Dios y Madre d,c1 todos los cristianos. Permítasenos señalar una errata de imprenta en el tomo IV, página 281, donde, hablando del jansenis­mo, se dice (líiHa 2-3): «Una herejía más disimulada, más hipoté­ti¡;a», en Jugar de decir «m4s hipócrita». 

G. H. 

1 JEsús SAN MARTÍN.-La arntigua Universidad de Palencia.-Madrid, 1942, 94 páginas. 

Breve, p:ro seria y documentada, monografía sobi,3 lá más anti­gua de nuestras Universidades. Su composición y técnica delatan al {•Specialista, Doctor en Historia Eclesiást·.ca por la Gregoriana. Nadie entl'e nosotros había estudiado con tanta precisión, claridad y crítica d nacer y {l morir-tan vágam:'l'lte -crepusculares-de la Universidad palentina; sigue, es verdad, las indicac·ones d:l gran medievalista Enrique Dcniflc, O. P.; pero agrupa más orgánicamen­te todos los datos, compLta los docum:ntos, según '1os Re-gistros Váticanos que ha consultado, y aporta algunos nuevos, de particular interés para la diócesis de Palencia. Contra las dudas del P. Bel­trán de Hered·a, de,muestra ,evidentem:nte que la Carta de Urba­no IV en favor de la Universidad es auténtica. Da >el merécido re­lieve a la figura ds, D. T-llo, brazo derecho de Alfonso VIII en l,a fundación universitaria; pone de manifiesto que la Universidad de Palencia no fué trasládada a 8alamanca ni a Valladolid, y apunta sagazmente las vudaderas causas de su desaparición. Algunas pe­queñas in:xact'tuds•s hemos notado. En la páginá 10, extraviado por Ja gran autoridad de Grabmann, dice que· la primera escuela que substituyó las Sentencias por la Suma Teológica fué la d-e Sala­manca en tiempo de V'.toria; el propio Grabmann hablá con más (Xactitud en otros pasajes; puedem verse los precursores d:l cate~ drático salmantino en R. VILLOSLADA, La Univer.~idad de París du­rante los estudios de Francisco de Vitoria, p. 292-306. Apoyándose, al pare~-E'r, En la clásica obra de d'Irsay, expone de un modo inexac­to los años de Teología que se estudiaban •en París. Y nos páreoo falso que todo el que era revestido de la licentia docendi «pasaba a la categoría de profesor» (p. 11). Consta de mil máneras lo contra. rio. No tiene, por tanto, base la conjetura de que Santo Domingo 
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fuese profesor ,en P,a,lencia. En la página 36 ·supone que son distin­

tas la Facultad de Cánones y lá Facultad de Decretos, cuando en 

realidad es una misma; Magistri decretistae se llamaban los profe­

sores de D,r,Echo Oanónico. Por tanto, no consta que en Pal:ndá 

hubiese Facultad utriusque juris, faltando la Facultad de Leyes o 

Derecho civil. De este error brota la disputa con el P. B:•ltrán de 

Hercdia sobrs si en París habíá Facultad de Derecho o no; habí,ala 

de Derecho Canónico (Consultissima Decretorum facultas), mas no 

d,s• Derecho civil, que estaba prohibido por Concilios y Papas a los 

eclesiásticos. Cuando Urbano IV aprueba los estud · os de Prt lencia 

«in quacumque facultat:», se debe ent 0mder exceptuando, o por lo 

menos prescindiendo, de la de Leyes, que esa no la solía conceder 

el Papa. R. v. 

LA UNIVERSIDAD DE VALLADOLID.-Homenaie a San Francisco JCLvier 

en el IV Ccnt·nwrio de su vi.aje a la India, 1541-1941. Valladolid, 

1942, 160 páginas. 

Orgánizado por -el Excmo. Sr. Rector de la Univers'dad d-, Va­

lladolid,. se tuvo en los primeros días d~ junio de· 1941 un ciclo de 

conferencias <:n honor de S,an Francisco Javkr, que ahora v•emos 

recogidas en e,ste libro. Todas ellas son de altura CÍ'entífica, cual 

corr.rnponde al nombrco de sus autores. Lá primera €S del catedrá­

tico de Historia Dr. D. Manml Ferrandis, y nos retrata ,a SCLn 

FrCLncisco JCLviRr, Símbolo espCLñol, en el cuadro compl~jo de la Es­

paña del quinfontos. EI P. Ricardo G. Villosladá, S. I., catedrático 

d€ Historia edesiástica en l.a, Uniwrsidad Pontificia de Salamanca, 

al ,estudiar a Swn Francisco Javier. en la Univ,c1·s;dad de París, de-s­

cribe el ambiente cultural y moral, las asignaturas que cursó el 

. Santo, los libros que >leyó, los maestros cuyas b·:ciones oyó, las in­

fluencias nominalistás, escotistas, tomistas y humanísticas que hubo 

de recibir. El Dr. D. Joaquín P. V'llanUEva escoge por t:ma Las 

Misionés en el Imperio español, discurriendo sobre el sentido misio• 

nal de nuestras conquistas y de nuestro Imperio. El P. Francisco 

F. d.e Castro, S. I., delegado de la Misión china de Anking, disertl, 

sobre Jáv'.>Er En la escuelCL de San Ignacio, mostrando cómo San Ig­

nacio formó al gran apóstol, cuyo programa y táctica de misionar 

vienen defend'dos contra las acusaciones inconsistentes de Belle­

sort y de Dom Leclercq. El P. Moisés Domenzáin, S. I., misione­

ro del J•apén, trata sobre San Francisco JCLvíer y el pueblo ja­

ponés. El Dr. D. Amando Melón y Ruiz d1e Gordejuela, catedrático 

de Geografía, invest'ga, Los viCLjo!!s de San FrCLncisco Javier. El 

R. P. Ramón Calvo, Provincial de los Jesuítás, nos presenta LCL Com­

pCLñía de Jc,sús, misionera, a bas,e de estadísticas. Cierra .,,i libro un 

Epílogo del Excmo. Sr. D. Cayetano de METgelina, rector de la Uni­

versidad. A. E. 

FRANCISCO MONTALBÁN, S. I.-Los. orígenes de la Refoi-má protestan­

te.-Edit, Razón y Fe, S. A., Madrid, 1942, 182-XXVI páginas. 

Escasa por d,emás es ia literatura que poseemos en España res­

pecto de Lutero y del Prote,stantismo en gennal. Aquellos de nues­

tros compatriotas qu.e >Se acercaron á ·ese gran fenómc;no que se. da 
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á sf mismo el nombre de Rdorma protestante lo han hecho con es­pír'tu polémico o filosófico, no precisamente <:on ánimo histórico. Y era nece·rnrio que también España di.iera su palabrá •en el campo d,,, la historia ,acerca de aqu.el trascendental aconb:cimiento y de sus autores, porque Lutero y el luteránismo, con las demás •sectas que le siguen o acompañan, tocan a la médula de la historia española rn su momrnto más vital y decisivo. Al formular su juicio sobre, 1el Protestantismo reb 0 lde y senar/\­tista., el mod ·Tno historiador P. Montalbán ha coincidido con el jui­cio de la Contrarreforma e8pañola. Ya en otra ocasión h 0 mos rn.a­nif, stado nuestro deseo d<>. que se escriba por fin una historiá de fa Iglesia con mente ,española, en contraposición a tantas como ~e es­cr'ben con mente. francesa, o germánica, o racionalista., o abstr:J.cta y anodina. Aun d1esde e•l punto de vista natural, tendrá la ventaja de abrir una nuEvá perspectiva no despr'.,d-2blc. para la visión in­V¡:n'al y de coniunto. Y sobre todo ten°mos la persuasión de que el c:r;tn·io auténticanwnte •e·snañol de 13. hist0ria s?rá por esencia ca­tólico y romano, sobrenatural y teológico. En 1,a obra que reseñámos podemos v,er rnn capítulo, y no ch los; menos importantes. Sin vanos alardes de imparcia-lidad, sin mira­mientos meticulosos, atento solamente a la Verdad v a la Justiciá, que constituyen la norma. suprema de la Obi 0 tividad histórica, el P. Montalbán, en un estilo claro y preciso, desnudo de sub.ietivis mos. aunque en tal cual ocasión apunte la pluma del c-ontrov,erRista, manifi 0 sta sin rebozos desde las pr'm2ras líneas su actitud contra­neformista v española, refrendada por los docnm•'ntos hi~tóricos. 1,Lutero significa una revolución más que una Reformá; significa la neg-ación de la antigua Iglesia y la creación de, otra nueva.» Así s-2. abre el capítulo primero. Y ,en -la conclusión del libro leemos: <<Qu'.rn d, sde fuera ,sigue paso a naso a Lutero fn su obra gigantesca y pondera sus escritos . , desde luego saca la cons0 cnencia de qne Lu­tero no tiene la talla -nsfooló,qica ·y moral de un Envioilo de DioH y dg un Reformador. Un soberbio, un apasionado, un anormal: ésta es la idea que concibe un espectador .rxtraño ante la obra y Jos 1es­critos de Lutero. No se, comprende cómo puedan s,o.g-uir siendo pro­testant0s los que han manejado los Doci¿111:.rntos Hfatóricos de ln Re­.forma protestant0 ... Es una focura rnbstituir el único medio d~ sa­lud que nos legó Cristo hasta la consumación de los siglos por una invención humana». Muy oportunamente ha aparecido €Sta obra del P. Montalbán •ecr1 nwestra patria, d 0 .spués de la traducción dúJ «Ln­tero» de Funck-Brentano. :M:ontalbán es un historiadpr teólo1so, ar­mado con las mejores armas de la documentación y de la crítica: su fuerte está -en el análisis de las doctrinas luteranas y en la solidez y método de sus basEs documentales. Funck-Brentano no pasa de ser un literato qn·e se val-e d1e 1a historia pa1,a. trazar cuadros ninto-1,e:scos y semblanzas psico1ógicá·s, sacrificando 1a ;verdad histórica en aras de un subjetivismo poético, del que sale aureoleda la fürura <li, aquel hereje que fué el gran enemigo de España, por s 0 rlo de Roma y de 1a Cristiandad. T,al v.ez el empeño de &er conciso y breve • forzó al P. Montalbán a detar •··n la wmbra ciertos pormenores in­teresantes descripciones menudas, prf•sentación d-e personájes Y otros arr~os literarios, que al d1ar mayor a,meniclad a la narración hubi-eran quitado al libro un aire de sequdad esquemática que se le nota. Con todo grac'as a su claridad el-;,• ideas y al realismo de los hechos se afer~·a pronto a sus páginas 1a át,~nción d-d más distraí­do lector. En la Introducción vemos con satisf,acción una .discreta reseña de las fuente:s históricas y de la literatura concerniente al 
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Munto: edicion,s de las obras de Lutero y principa1es biografías, 

así católicms como protestantes, de1 Reformador. Se ve claro que 

Denifle y Gr'sar ,son los que más elementos re han proporcionado. 

El temperamento d.2 Montalbán time más afinidades con el del tiro­

lés Den'fl.e que con el del renano Grisar. Dijimos arriba que es muy es. 

casa la bibliografía '€Spañola sobre, Lutero y el luteranismo. Nada tiene 

de ,rxtraño. Ignoramos si en toda España •existen las obras com­

p}eta.s de LuteTo, qtte. sirvan dE• base a un ,estudio ser·o y científico. 

Lo cierto es que el P. Montalbán, para consultar •la monumental edi­

ción de Weimar, tuvo que salir al extranjero. Varias reproduc­

ciones fotográficas d·? int·rosante"' docuni:ontos luteranos av 0 loran 

el 'ibro, que es el número 2 en la Sección Histórica de la «Biblioteca 

-Onknse». R. G.-V. 

EUSTAQUIO GUERRERO, S. J.-Di.sciplina social y ObPdiencia cristirrnf!. 

«Ed:ciones FAX». Plaza de Sainto Domingo, 13. Apartado 8 001, 

Madrid.-20 X 14; 164 páginas. Precio, 9 p,sdas. 

Es la obra de un español que siente el mom 0 nto que vivimos y 

que, a la luz d, }a. füornfía y del dogma, considera seriam0 nt: va­

rios t 0 mas vital 0 s de esos eme andan hoy en las conv,rsacion<,s y 

escritos de todo español instruído, pero sobre los que muy pocos piensan 

en s•erio. 
Sumisión a 1a autoridad; resp·to de ésta, ,en sus pr?ceptos, <1. lo,;; 

derechos inali 0 n°bl: s de la p· rsona; cuestión a ·tnalísi,.,,a del Es­

tado y la enseñanza: sus de1">€chos, sus usurpaciones. Temas como 

éstos, con aplicacion °s certeras d' la doctrina al pueblo español, de­

mu, stran la actualidad ·e int·rés d~· esta obra. en la que campea la 

pi?netración en llegar a la raíz de las objeciones y d :vigor y sol'dez 

objetiva fn razonar la verdad. 
E,s obra que debe sºr at'.ntámente leíd.a, y •0 studiada por cuantos 

se preocupan del progreso espiritual de nuestra Patria. 

Nos hubiera agradado verla ilustrada con mavor número d 0 <la­

tos hisVricos, que, ad·mfto <le confirmar la doctrina, contr;b,1irían 

a dar am0 nid2d a la exposición y más grac'a y viveza al e,stilo. La 

expresión dedicarla -en la página 29 a «unas cuantas frases de los 

documentos pontificios» no nos parece feliz. 

JESÚS MUÑOZ, S. J. 

Contributi d"l Laboratorio di Psicologia, Serie Ottava.-Pnhh'i•a• 

zioni d 0 1l'UniverRita Cattolica del s. (;nore, Serio sexta. s~ienze 

Biolog-H1e. vol. XI.-M;iano. Soc'eta Editrice «Vita e Pensiero», 

MCMXL-XVIII, pp. VIII-1538. 

En este volumen se reúnen los trabajos publicados, en divers::t~ 

r,vistas <l11rant 0 los cursos J 938-1940. Los autores son el P. Gi,m"ll1 

y sus colaborador.,s del Laboratorio de Psicología. Del 'nt'rés del 

presente volumen darán ide,a los títulos de los trabajos del P. G~­

melli qu 0 , en él se contienen. «Lo ,studio della personalita umana», 

PP. 73-84. «Les méthodes de dia~nostic du caractere», pp. 8'i-96. «E 

possibile una selezzione psicotecnica del chirurgo?», pp. 495-508. 
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Gontribitti d'€l Laboratorio d,i Psicología, Sede Nona.-Pubblicazio­ni dell'Univiers:ta Cattolica del S. Cuore, Serie sexta, Scienze Biologiche, vol. XII.-Milano, Societa Editrice «Vita e Pensie­ro», MCMXLI-XIX, pp. 416. 

En est,3 volumen ,s,e reúnen también los trabajos de laboratorfo publicados por el P. Gemelli y sus coláborado1,es en diversas revis­tas durante el año académico 1940-1941. Son dignos de especia! :m-en--1'.Í ón los trabajos sigui,entes: «La psicología e l'uomo», d•e G. Zunini, qu'.1en estudia las diferentes concepciones y orientaciones modernas n,e 1á psicología, pp. 1-24. «Ricerche sul ,sentimento religioso di ado­lescenti», de G. Oastiglioni, quien estudia cómo se Tevela y cómo se hace valer ,el sentim:rento i,eligioso y la idea de Dios .en los jóvenrn, cuando s•e los pone en ooasión <le manifestarlo por medio de1 temas oportunos de composición, pp. 25-90. «Lo ·studio del reato come mezzo di indagine niella valutazione del delinquente», del P. G,melli, en donde se demuestrá que para ,estudi:.ar ddiidamente· el hecho de: la re,sponsabilidad no basta la mera narracién histórica del hecho de­lictivo, ni los principios sacados de la ~mdocrinología, o de la bio­logfa, o del positivismo jurídico, o del dderminismo, si,no que s,e ha de acudir á los principios comprobados por la psicología, según los cuales el hombre tiene libertad, y .en medio del juiego de todos los motivos y malas inclinaciones, conserva pleno dominio d,e, sí mismo y puede evitar el delito y obrar rectamente, con tal d.e que no pierda el uso de la i,azón, pp. 377-416. 

* * * 
GIULIO CASTIGLIONI.-Saggio di analisi delle <tttitudini 'f! tendenze di scolari mediante reattivi ai finí dell'orientamiento prof esionale.­Contributi del Laboratorio di Psicología, Serie undécima.-Pub­blicazioni dell'Universita Cattolica del S. Cuore, Serie sexta, Scienze Biologiche, vol. XIV.-Milano, Societa Editrice «Vilta e P.ensi-ero», MCMXLIII-XXI, .pp. XV-195. 

Decisiva es la parte que el instituto psicotécnico, con sus méto· dos, toma <01 la orientación profosional, cuando se> trata de selec­cionar hombres aptos par,a dtterminados oficios. Otra cosa háy que decir cuando se trata de aconsejar a = joven la profesión que será le. más adecuada a su pe1,sona. La rectitud de .este cons-cjo no de­pende :Solamente del rendimiento de las facultades intelectuales, s'no que se han de tener en cuenta principalmente las tendencias de la persona, sus sentimiento, sus idea],es, la cát,e·gorización de los valo­res, .su constancia; .en una palabra, 'el carácter. El conjunto de to­dos estos datos solamente los puede. sumini,strar la familia, el in­kresado y, sobre todo, la {'scuela, o sea los maestr-0s que toman parte en la instrucción y en la educación del alumno. Mas ¿cómo podrán los maestros alcanzar perf,ecto conodmie-nto del carácter de sus alumnos? Y,a ·se entiende que un medio eficací­simo es la observación atenta y asidua de la conducta y rendimien­to de sus alumnos, así en las lecciones como 1en todws las manif,esta­ciones de J,a vida. Pero si se quiere obtener datos que 'en cierta ma­nera se puedan ,someter al cálculo y que ·sean comparables entre sí, un medio muy a propósito es el ejercicio de composición sobre temas bien .elegidos. Se les prelee una sola vez un trozo literario profundo v sentido, y ;se les exige unas vece,s que reproduzcan exactamente su 
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contenido; otras vPees, que hagan sobre el tema' un comentario po:r 

su cuenta. Un <Examen perspicaz y detenido de las composiciones nos 

r,;v,elara los datos que buscábamos, 

El autor nos da en este libro los resultados quei él ha obtenido 

por este medio, y nos los presenta con gran lujo de gráficos y de 

tábl,as oEistadísticas, como ,es de rigor. 

J. HELLÍN, S. J. 

QUINTÍN PÉREZ, S. !.-Nietzsche. Por la concepción y nacimipnto áA 

estudio de la ob1-a. El pensador y el poeta.-Cádiz 1943, 324 pá­

ginas. 

No hace mucho el P. Joaquín Iri,arte, S. l., ,en un lbrillanre •es­

tudio, imparcial y obj.etivo, se atrev'ó a enfrentarse con el «maes 

tro» de los llamados intelectuales españoles-D. José Ort 0 ga y Gas­

seJt.-, y al tomarl-e, las medida-s filosóficas, le halló corto de .estatura 

para hombrearse con los gigantes de la metafísica: un mago de la 

palabra, un prodigioso culturista, pero no un filósofo. Nos hacía 

falta un libro ,semejante sobre Unamuno, un libro de crítica serena, 

ponderada, sin apasionaimientos, escrito no po1 un dilEitante, sino 

por un serio conocedor de },a, filosofía moderna y eterna, qu<?c coloqu<1 

al ídolo en el nicho que le corresponde . 

.Sabido es que la g,meración d1el 98 tuvo por ídolo y maestro a 

Federico Nietzsche. Toda g,eneración lite·r::i.ria o filosófica tiene, un 

caudillo que le da s11 orientación y ·su espíritu; al surgir -en E•spaña 

la del 98 m'ró a su ,alrededor buscando qui·en la acaudillase; e111tre 

la mediocridad circundante sólo vió a uill coloso capaz de ser iel con­

ductor •e inspirador d•~. la juv.entud española, pero se llámaba Mar­

celino Menéndez y Pelayo y estaba anclado en la tradición católica 

de nuestra patria. Los llamádos inte1iectua1,es apartaron de él su~ 

o,ios y los volvieron hacia un pensador erlraniero, haci,a, un poeta 

enf•ermo, -en cuya razón, d-esd,e diciembre de 1888, se adensaba una 

noche t,enebrosá 'Y' d•efinit'va. Estudiar la personalidad y 1,a. obra de 

este «maestro» ha ,sido la tarea, espinosa y difícil, del P. Quintín 

Pérez. Largos años de perman°ncia en AJ.emanfa,, familiarizándos•2, 

con la lengua, las ideas y la -literatura nietzscheana, 1,e han capa­

citado par,a darnos ~sta síntesis--qu'.:' tiene mucho de análisis-<l~:l 

pensam',ento de Nietzsche- en :sus ras~os más carácte·rísticos. En­

jundiosa y fundamental 1e,s la Bibliografía de las náginas lfí-18, con 

valiosas indicaciones críticas. Y más que la erudición bibliográfiea, 

la holrnira y libHtad con que se muev, 0
. •en el mundo social e- ideoló­

gico d,e si1 héroe, dan impres'ón de ab;;oluto dominio de 1á materia. 

Estudia al autor más quie sus obras, o mejor, estudia 1,as obras 

mismas en la cabeza del autor, mientras <{'Stán in fieri, •en su con­

cepción, gestación y alumbrámiento, valiéndose de la correspondencia 

epistolar de Ntetzsche con sus amigos y de varios 1escrito-s autobio­

gráficos. Desde El nacimiento de la tragedia (donde ya apar,r,,cen 

los rasgos típicos de Nietzsche, la comprensión del fenómeno dioni­

síaco entre los gri,egos, en oposición al apolíneo, la interpretación 

del socratismo como decadenc'a, ],a glorificación d-el instinto contra 

la racionalidad, •el paprl privilegiado de la música, la radical con­

denación de la morál cristiana, etc.) h&sta Así habló Zaratustra, la 

obra cmnbre, la ep01:wua del profrfta, asistimos al proc-eso evolutivo 

de las idea·s en los -principal,es libros que va publioa,ndo--si es que 
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se da .en ellas veTdadiera evoluci6n y no son variaciones maniáticas sobNe un mismo 1nna-. 
Tal viez en la controversia con Wflamowitz y en ialgún otro -pun­to haga (é'l P. Quintín Pérez jugar a Nietzsch~ un papel demas'ado desfavorable,, descubrkndo con ello ci-erto prejuicio y apasionamien­to, qu•e perjudica ,a, la propia tesis que quiere defend,'!r, Los que s6lo conozcan de Nietzsche su idea del F"nn°rhombl'-~, su Voluntad de dominio, ·su concepto de ]a moral, «más á1lá del bien y del mal», difíc'lmente se persuadirán de su caráct0 r tímido, qu~ s:::, ruborizaba ante las muj,eres; carácter d4bil, sin deci,sión, am,· pon­dera y <maisnífica ,aqu0 1lo mismo que lo. falta: Ja fuerza, la vio},· nda la voluntad. Es un niño, con rasgos d 0

, ing-enuidad y piedad, y echa bravatas f•2ro0es, predicando la inmisericord'a y añorando ]'a barba­rie. Se ·siente un sup•erhombre, cuándo a wces más par.0 ce un sub­hombr'\ enfermo y loco. ¡ Con qué ceguera se. revuelvie contra la luz que viene: del Calvario! Es un niño blasf,0 mo, que insnira comna­,c::íón. ¡, Y éste es el maestro y g"Uía de las nu,evas generacion-,s? Ni-rtzsche no era de raza g,~nnánica; corrfa por ·sus venas f'r-i,,g-re, eslava d 0 • Polonfa,; aborrecía la cultura al•Pmana y todo lo nórd'co; e,spir'tualmente era 11n wrfecto afrn.n,,Psado (los moral;.'<tas fr,ance~ res Montahm", La Rochefoucauld, V-0ltair,.,. eran sus favoritos) ; v encima de torlo ·sentfo. entusiasmo 'J)Or 1o semita. Y a n,n honibr 0 ;:isí, de mente débil, ,enferma, cansada, imnotente para toda con °truc 0 ión sistemiiticn v "'n";:imblamiento d 0 ideas, nos 10 quieren pres2ntar como el filósofo de] nuevo movimiento. P'adoso ien su niñ 0 7, hasta los cator0e ,años. moderni<>tn en Bona, mientras oy,e a Ritschl, siente <me todo d edificio ,P,:niritual se l·" derrumba a los veintiún año.•; la lectura de Schopenhane1· le infil .. tra su negro pesimi-smo en L·inzig-, perdi,0 ndo todo ·su cristinnis"'1o y ann la fe •rn }a, Razón: la :filosofía id,e Kant 1° ,mme ien el mii.s escéntico ¡¡gnosticiomo. Obtiene una cát-dra de :fi1ología P-riega rn BasHea. Viv,e aislado •ºn un círculo de hi,0 1]0 reJi¡,-ioso. Asist 0
• á fos clases d.e: JaC'obo Burckhardt, aue mod·el,a, ,su esníritu con sus '(1°,is sobr0 el pesimismo de los g-rie!!'o•, el art,,, ~fmarado dP la r 0 lio-ión, derad"ncia o dierrumhe de la civilhmción clásica por cnlp<i <lel r-ris­tianismo, conce•pto de renarimiento. La amistad d 0

• Rnrckh;:irrlt le halagó mucho, como la d 0 H'pólito Taine; los admirab,i, y ellos le leían y tenían para él palnbras de afecto. Más íntima f11é su amis­tad con Rohde, «su qu,erido b,0 rmano en Dionisio y mistago!?,'O'I>. y durante ¡;¡lP-nnos años con Ricardo Wfunrr. faual mi·e un S?m'diós apareció Wágner ante ]os oios deslumbrados de Nietzsche, auien se entregó a él con ardor idolátrico, vi.0 ndo encarnados todos sus iil- 0 a­tes en aauel g-.?nlo pod• 0 roso y revolucionr.irio. Pero a~í rn,no se des­pr-,ndió de Schonenhauer al dar un adi6s a fa, mAtafí<ñ,.a, ac,í, a1 l'enunciar a la r.0 lfo·ión y al arte-, se mar"A una grieta cada vez m¿¡.'l ancha en las relaciones amistosas con Wáisner, gri•eta crne pr,.,rlnio un estrepitoso rompimiento cuando lá evolnc'ón r:rrmánic1t y criRtiq. na del gran mú•ico lle!!'ó a la creación religiosa dAl Par.sifal. Nktzsche, ,en cambio, había ido evolucionando ,en dir"cción onnesta, influído nor R.S.e v Stirner, hasta caer -en el m:is rrudo nositiv'smo, en un odio instintivo a todo lo aue tuviera visos de católico, en no sé qué amoraJi.smo de superhombre que no r~conocía mii.• norma 0uc· 
un principio biológico, v, en fin, en una rebeldía mani1'tt'ca contrs todo lo }egal, lo admitido, lo sagrado, no toleran90 si?uiera el tr~to con otras personas y escritores que con los antrn6m1cos, ateo.s, in­moral-es. 

Hia¡y cosas «n Nietzsche que recuerdan a nuestro Unamuno. Bien 
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podría :firmar éste, la carta de aquél a su hermana en 1865: «Sófo 

la fe sántifica, no la realidad de lo que tras eUa puede haber». Y 

a Rohde: «Qu'ao, a su tkmpo, manifestarme 1o más de V'2ras y 

sincieramente posible». Común a ambos .es >el ansí:a impaciente de 

estar en labios de todos. Muy unamunesco ,2·s este dicho de Nidzsch.P: 

«El gran mál del hombre es ser r,ebaño, y los más d~ los hombres 

son rebaño por miedo a .,xtraviars:e y más por mkdo a molestars.e, 

por comodidad». Tanto el uno como •el otro predican contra la cfon­

cia pura y la erudición. Los dos hacen álarde d,e una sinc1er'dad d>2s­

nuda, cínica, propia a veces de un niño o de un loco, pero déntro 

d.o una insin0eridad radical ])'ara buscar seriamente la verdad obj,:· 

tiva, como apunta muy justamente el P. Quintín Pérez. Ambos coin­

ciden en ·su formación filológ'ca, en su apr.:cciación vitafü,ta de la 

filosofía y del mundo, en su individualismo sin freno. Ambos son 

grandes po-tas, y aquí es donde radica su fuerza y su seducción. El 

e·stilo de Ni,etzsche •es danza. poesía v música. Su obra de· pensarior 

?s ,esencialmente fragmentari,a, sin vigor mental para la contextura 

ore-ánica n' para un discurrir lógico y nrolongádo; de ahí su pr·é­

dílección por el aforismo y d ensa,yo. Podemos g,en,ªralizar lo qu, 

de «Humano, demasiado humano», escribe el P. Quintín Pér2z: «Com:i 

obl'la, de pensador, tal vez •rntá herida tn la médula por .enf,ermedad 

mental, de seguro fisiológicamenfo turbada por cansancio del cerrbr::i 

'·' de la vista; 11ecorr,ida a treguas, p,em;ada de· camino. esporádica­

ment" cuaj12da». «Entre los pem~amientos los hay fel'ces, cuando 

sorprende su interior, y del Exterior, cuanilo la imagen no la redbe 

r·n zonas heridas, como la de los centros :filosóficos, relig-iosos y mo­

rales» (p. 176, 177). Y oué d,e particular. Si era un ,0 nfermo cons­

bi.ntc, con frcU:?ntes ataourn, vómitoq. c2r¡r.azón de c'lbeza, inl"om­

nios, anublación de la vista, deRerin'librio de facultad 0 s, neC'esiri<i.d 

~m1bnlatoria (más de reís horas diarias <le pa¡:,eo, cnando no •'.'staba 

,~e viai€). En medio d,-~ camino d,e- su vida, a los cuar,rnta y cuatro 

años d-e :edad, la compieta locura cayó sobre su espíritu como una 

noche cerrada. 
Gran escr'tor s,e muestra si'.empre €l P. Quintín Pérez; sin em­

bargo, el •e::;tilo de ,estas páginas, por el afán de ser d-nso y con­

ci 0 o y por las continiu,;i interrupcfonPS producidas por las: citas tex­

tuales, resulta alg-o diffri1. '])OCO flúido v no ,siempre trammaren-b,o .. 

'rantas frasPs ,entrecomilladas, con comillaE ,entre comillas, JleQ;an a 

pe·rturbar al 1'ector, oue a viec<>s ignora quién es €] one hahlá. Es­

prrr::in'los con avidez el nu.evo 1:bro que nos anuncia sobre Nietzsche 

"1 :filósofo. R. v. 

RAOUL DE GUCHTENEERE.-La limitación de la. ru1,taTida.d (Birth Co'YI• 

trol) .-3.ª ,edición ,española. Ediciones FAX. Mádrid, 1942. 10 

pesetas. 

Para nadie •es un secreto oue Jas doctri.nas neomalthusianas han 

penetrado profundamente rn la ,sociedad :ruron-"a v americana. Es­

paña, menos inf,ectada tal v,ez, no está del todo libre de· -e::;te v'rus 

corruptor die la moral :familiar, inyectado haRta en los últimos rin­

con0s por m 0 dio de lá :radio, dél cine, de la Prensa, hasta de la con­

versación calleje.ra. 
Por eso hacen falta reactivos 'f)oderosos contra (~ mal inquie­

tante; libros y prona1rand·a, muchos libros y mucha propaganda para 

contrarrestar el influjo de la banda opuesta; muchos libros y mu-
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cha propaganda para formar ,b;en a los caitólicos en los principios de la moral famiJi,ar; muchos rbros y mucha propaganda que abor­den •el problema, ,en toda su complejidad y en sus múltipl,e•s aspec­tos: eugénico, social, religioso. Para ello tienen que aunar su acción el médico, -el sociólogo y el sacudote, cada cual en su terreno, a fin de granjearse mayor crédito, pero sin d•::sconoc:er el de los demás. El libro que ·sobre este asunto aparece en su tercera edición es­pañola lo escribió un médico de acreditada competenciia. En d pa­voroso problema d,e la natalidad analiza los aspectos y argumentos que más se -exaltan en los p,aí,ns anglosajones en pro de la teoría d,e'.! Birth Control, incluso a título de buena moral: «La limitaci6n de nacimientos, dicen, tiene por ef,ect-0 aumentar la sa,Jud y digni­dad de la mujer; corroborar los lazos conyugales ,a] ·suprimir las dificultad,es qu,e traen consigo los re·petidos embarazos; disminuye la proporción de· abortos, adu!tier'os y demás formas d,e indisciplina sexual; en una pa],a,bra, constituiye un factor de gran valía para ~l me,ioramiento del individuo y de la sociedad. Por lo tanto, es una práctica que la moral recomienda» (págs. 144°5). Gudht>0n•e,e:r,e bosqweja, en primer lugar, en sendos capítulos el desarrollo histórico del malthusianismo y su rápida degen;eración en el noeomalthusianismo y Birth Control. A continuac'fn va exa­minando ordenadamente los cuatro argumentos principal-es que, s-e invocan en su amparo: eoonómico, 0ugénico, médico, moral. Y cuando, puestos al descubiierto, los ha d,sacreditado a la luz de los hechos y datos de experfa:mcfa, consciente de que «los argu­m0ntos que interesan ,a, la razón y bastan para fundamentar .uma convicción ci,entífica pueden no mover lo más mínimo la volun­tad», acude a la religión, como a la única fuerza ,canaz d·e dom~ñar (·l libre albedrío de los hombres, y concluye con bellas ;pág'nas so­bre Ia ,concepción católica die· la natalidad. Son muchias las falacias de asp,ecto ci,entífico con las que pre­tenden respaldarse los neomalthusianistas, contra las cuaJ.es ni eJ sacerdote, ni siquioera e,l .sociólogo serían die! todo competentes; y aunque lo fueran, ;se harían ·sosp€chosos de partidismo preconceb'do. Guchteneere, con el presti'gio del espe,ci,alista en la materia y la libertad para hablar sin el embarazo del apologista de profüsión, ha hecho un inmenso servicio a la moral familiar, juntando con le: p:r,?paración profesional una formac'ón especulativa muy sólida ry un espíritu de síntesis que le permite plantEar y resolver en su con-junto el multiforme: problema. · Libros como €1 que pi,es•entamos al público son siemp112 bien venidos y acreditan d,e ibuen gusto y buen celo a las editoria]e,;;. Ojalá que llegu,e a todos los rincones, para deshacer pr 0 ,iuicios con sus datos escrupulosos e imparc'a1es y :para rectificar opinion8s, aco­mandándolas al criterio tan recto y ponderado del Dr. Guchteneere. En ,ediciones ulterior.es sería de des,8ar qu:e iel traductor apor­tara algunas •estadísticas de España, junto a las de Francia, Al',ema-• nía, paíSE·s anglosajones y demás que conoce mejor y cita con más abundancia el autor. 

M. Z. 




